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IV. ANÁLISIS DE LAS POLÍTICAS COMERCIALES, POR SECTORES

1) Introducción

1. La economía haitiana se caracteriza por su aportación creciente del sector de servicios al PIB real.  La proporción del sector agropecuario en el valor añadido nacional ha registrado una disminución.  La industria manufacturera, y en particular los textiles y las actividades de montaje, sigue siendo, sin embargo, el principal sector de exportación.

2. Con la política agrícola aplicada se pretende conseguir la seguridad alimentaria y el crecimiento de las exportaciones.  Para ello, se ha liberalizado el sector de manera sustancial.  Al igual que en los demás sectores de la economía, se han reducido los aranceles aduaneros sobre los productos agropecuarios (gran división 1 de la CIIU, segunda versión revisada), cuyo promedio aproximado es del 4,5 por ciento.  No obstante, el sector agropecuario sigue siendo el más protegido de producción de bienes (cuadro AIV.1).  Las demás medidas que afectan a las importaciones de productos agropecuarios se limitan a controles sanitarios y fitosanitarios.  El Gobierno presta asistencia en forma de ventajas aduaneras y/o fiscales, así como de subvenciones a las importaciones de insumos agrícolas.

3. Las actividades mineras y energéticas aportan una contribución marginal al PIB real y gozan de una protección arancelaria más escasa (de un promedio del 2,1 por ciento), en términos generales, que las concedidas a los demás sectores (cuadro AIV.1).

4. El sector manufacturero, aunque está poco desarrollado, es el más importante en cuanto a las exportaciones (con casi el 76 por ciento del valor total de la exportación de productos del país).  Se otorgan exenciones de derechos e impuestos con el fin de promover las actividades manufactureras en Haití.  Estas ventajas son necesarias, en parte, por la progresividad arancelaria negativa (degresividad) que se registra en determinadas ramas de producción.  La protección arancelaria en el sector (de un promedio del 2,8 por ciento) es muy cercana a la media arancelaria global (2,9 por ciento).

5. El sector de servicios es la rama más importante de la economía haitiana en lo relativo a su contribución al PIB real, a pesar de lo cual Haití es un importador neto de servicios y acusa un déficit recurrente en su balanza de servicios.  La importante participación del Estado en las actividades de producción del sector, y en particular en los subsectores de telecomunicaciones, transportes y servicios postales, contribuye a mantener unas estructuras relativamente ineficaces y unos costos de producción elevados.  Los compromisos contraídos por Haití en el marco del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS) abarcan el suministro de ciertos servicios:  de enseñanza;  financieros;  de construcción e ingeniería conexos;  de hoteles y restaurantes;  y veterinarios.  No se han consolidado las medidas aplicadas al suministro de los otros tipos de servicios.

2) Agricultura y actividades conexas

i) Panorama general

6. La superficie cultivada representa aproximadamente el 48 por ciento del territorio haitiano.  La importancia del sector agropecuario (incluidas la pesca, la ganadería y la silvicultura) en la economía del país disminuye de manera constante desde hace varios años.  La contribución de la agricultura al PIB real, que en los años ochenta era del 38 por ciento, ha pasado a ser del 28 por ciento actualmente.  Este descenso de la importancia relativa del sector es imputable al crecimiento del sector de servicios y a la disminución de la producción agrícola ocasionada por el éxodo rural, los efectos del embargo sobre la producción de artículos exportables y los fenómenos climáticos imprevisibles.  A comienzos del decenio de 1990, el sector experimentó incluso un promedio de descenso anual del 1 por ciento.  De 1995 a 2000, tras el restablecimiento del régimen democrático y el mejoramiento de la situación política, la tasa media de crecimiento en el sector fue de casi el 0,2 por ciento anual.  No obstante, la población sigue siendo esencialmente rural:  casi el 45 por ciento de la mano de obra activa del país trabaja en el sector agropecuario.

7. La producción continúa siendo demasiado escasa para atender las necesidades alimentarias de la población, parcialmente cubiertas por las importaciones (210,74 millones de dólares EE.UU. en 1995 y 278,97 millones de dólares en 1999).  En 1999 las importaciones de arroz ascendieron a 82 millones de dólares, equivalentes a cerca del 30 por ciento del total de las importaciones de productos alimenticios (cuadro IV.1).  De 1995 a 2000 las exportaciones de productos agropecuarios pasaron de 49,61 millones de dólares a 32,42 millones de dólares.

Cuadro IV.1

Importaciones de productos alimenticios, 1995-99

(En miles de dólares EE.UU.)

Productos
1995
1996
1997
1998
1999

Judías secas
25.000
10.000
12.000
15.000
16.000

Maíz
6.900
630
1.700
1.200
1.200

Arroz
71.000
70.000
81.000
72.000
82.000

Otros productos alimenticios
107.840
138.990
114.900
148.280
179.770

Total
210.740
219.620
209.600
236.480
278.970

Fuente:
FAO e informaciones comunicadas por las autoridades haitianas, MARNDR.
8. Los principales cultivos comerciales en Haití son el café, el cacao, los aceites esenciales, las pitas y cuerdas, los mangos, la caña de azúcar y el ron blanco.  Los cultivos alimentarios comprenden el arroz, que es el elemento de base en la alimentación, el mijo, el maíz, los guisantes, los cacahuetes (maníes), las judías, las frutas (limones, fruto del árbol del pan, aguacates), los tubérculos (mandioca, batatas (boniatos), ñame, malangas) y los bananos.  El café es el principal cultivo de exportación y aportó unos ingresos de 18,04 millones de dólares EE.UU. en 2000.  Los mangos, el cacao y los aceites esenciales son también productos importantes desde el punto de vista de la exportación, y aportaron respectivamente 7,98 millones de dólares, 6,05 millones de dólares y 2,46 millones de dólares.  En total, las exportaciones de productos agropecuarios en 2000 se cifraron, en términos de valor, en un 24 por ciento de las exportaciones de productos.

9. Los subsectores de la pesca, la ganadería y la silvicultura aportaron aproximadamente el 22 por ciento de la producción del sector agrícola en 1999/2000.  En estos subsectores las actividades siguen siendo principalmente de tipo tradicional.  Se exportan algunos productos de la pesca como las almejas, los cangrejos y los peces de acuario, que en la actualidad constituyen la especialidad más importante.

10. El sector agropecuario acusa varios problemas importantes.  Los títulos de propiedad son imprecisos y poco seguros.  El número de agricultores sin tierras pasó de 30.000 en 1980 a 600.000 en 1997, mientras que casi 200.000 hectáreas están en barbecho.  Los riesgos de expulsión son elevados, y esto explica por qué son limitadas las inversiones realizadas por los agricultores.  Las tierras arables están parceladas en forma de propiedades agrícolas de pequeñas dimensiones:  el 75 por ciento de las explotaciones tienen una superficie inferior a 2 hectáreas (cuadro IV.2), lo que limita la explotación de economías de escala.  La mayoría de los agricultores son independientes.  Existen algunas cooperativas, pero esa forma de organización sigue siendo marginal y no se aplica más que en un 2 o un 3 por ciento de las explotaciones.

Cuadro IV.2

Superficie de las explotaciones, 2002

Superficie
Porcentaje de explotaciones

Inferior a 1 ha
15

Entre 1 y 2 ha
60

Entre 2 y 5 ha
15

Entre 5 y 10 ha
8

Superior a 10 ha
2

Fuente:
Informaciones facilitadas por las autoridades haitianas.
11. El sector agropecuario adolece asimismo de un déficit de infraestructuras, sobre todo en lo relativo al riego.  De 1 millón de hectáreas que se cultivan anualmente, sólo se riegan unas 70.000, por lo que la mayor parte de las explotaciones quedan expuestas a las variaciones imprevisibles del clima.  El país padece también una deforestación importante.  En 1988, las tierras boscosas ya no representaban más que un 2 por ciento del territorio haitiano, lo cual ha acelerado considerablemente la erosión de los suelos.  El acceso de los agricultores al crédito continúa siendo limitado y, con frecuencia, los préstamos se conceden a tasas de interés sumamente elevadas.  Por último, Haití tiene un clima tropical, por lo que está a la merced de ciclones y de frecuentes períodos de sequía.

12. Los factores mencionados y la escasa utilización de abonos y de productos químicos de tratamiento de los cultivos explican el rendimiento particularmente exiguo registrado en el sector agropecuario.
  La capacidad de almacenamiento es asimismo limitada, lo que ocasiona variaciones considerables de la oferta y de los precios agrícolas.

13. El objetivo de la política agrícola haitiana es garantizar la seguridad alimentaria, modernizar la agricultura y mejorar la producción destinada a la exportación.  Debido al bloqueo de aproximadamente el 80 por ciento de la financiación para el desarrollo agrícola aportada por la cooperación internacional, motivado por el estancamiento político que vive el país, no se han podido poner en marcha los grandes proyectos de infraestructuras agrícolas (por ejemplo, el programa de ordenación hidroagrícola de Latannerie financiado por la Unión Europea o el programa de intensificación agrícola en el valle de l'Artibonite, financiado por el Banco Interamericano de Desarrollo).  Por ese motivo, el Gobierno ha concentrado sus esfuerzos en ciertos ejes estratégicos mediante diferentes programas de desarrollo.  Éstos atañen sobre todo al desarrollo de infraestructuras hidroagrícolas;  el aprovechamiento de nuevas tierras;  el apoyo a la producción de alimentos, los cultivos de exportación, la producción animal, la pesca y la piscicultura;  la intensificación de la investigación agraria;  la lucha contra la deforestación;  y el mejoramiento de los circuitos de comercialización de productos agropecuarios.
  Los principales medios de acción previstos en el marco de estos programas son, entre otros, la financiación de ciertas inversiones por los poderes públicos y la asistencia técnica.

14. En general, el Gobierno no interviene en el proceso de fijación de precios de los insumos:  estos precios obedecen a la ley del mercado.  No obstante, en el marco de los programas de desarrollo del Gobierno, se concede la exoneración completa de los derechos de entrada a todos los insumos y materiales agrícolas.  El Gobierno presta también ayuda a los productores agrícolas en forma de préstamos a bajo interés y de subvenciones del precio de los fertilizantes y semillas.

15. Se realizan controles de calidad en ocasión de las ventas nacionales, las importaciones o las exportaciones de determinados productos como el café y el cacao;  controles que llevan a cabo conjuntamente el Ministerio de Agricultura, Recursos Naturales y Desarrollo Rural (MARNDR), el Ministerio de Comercio e Industria (MCI) y el Ministerio de la Salud Pública y de la Población (MSPP).  El MARNDR efectúa asimismo controles fitosanitarios y zoosanitarios, entre otros productos, sobre el café, el cacao, las frutas, las hortalizas y legumbres, los tubérculos, los productos de la pesca, las plantas y los animales vivos, así como los productos de origen animal (capítulo III 4) ii)).  Por regla general, el comercio -incluida la exportación- de los productos de la fauna y la flora requiere la autorización previa del MARNDR (capítulo III 3) iii)).  El MARNDR tiene la intención de agrupar en su laboratorio de Tamarinier todos los demás laboratorios a fin de realizar ahí todos los análisis sanitarios y fitosanitarios y de síntesis de insecticidas naturales.

16. El MARNDR es la instancia principal encargada de definir y poner en práctica la política agrícola.  Más en particular, se encarga de crear las condiciones propicias para el desarrollo de la agricultura, la pesca y la protección forestal.  En sus actividades de promoción de este sector, el MARNDR colabora con otras instancias como el MCI, la Dirección del servicio nacional de semillas (SNS), creada en septiembre de 2001 y actualmente encargada de la producción y la distribución de semillas y la Oficina de Desarrollo del Valle de l'Artibonite (ODVA).
  El MCI busca los mercados más pertinentes y proporciona informaciones a los exportadores de productos agrícolas.  La ODVA se encarga del desarrollo de la infraestructura hidroagrícola en un perímetro de 36.000 hectáreas en la provincia de l'Artibonite.  En septiembre de 2001, la Unidad de protección sanitaria cobró la condición de Dirección, con tres servicios (cuarentena vegetal, animal e inspección y control).

17. El MARNDR dispone de una unidad encargada de prestar asistencia técnica a los pequeños agricultores que desean emprender actividades de transformación de productos agropecuarios, incluida la pesca.  En 1995 (por Decreto de 29 de abril) se creó un Instituto Nacional de Reforma Agraria (INARA), cuyo objetivo es organizar la reforma de las estructuras territoriales y poner en práctica una reforma agraria en beneficio de quienes realmente trabajan la tierra.  El INARA ha concentrado sus esfuerzos en las zonas donde los repetidos conflictos de propiedad perjudican la estabilidad de la producción agrícola, especialmente en el valle de l'Artibonite.  De ese modo, el INARA ha podido identificar y recuperar tierras contenciosas en esa zona.  Actualmente se distribuyen a pequeños agricultores unas 3.000 hectáreas para su aprovechamiento en el marco del INARA y la ODVA.

18. Las inversiones destinadas al desarrollo del sector agropecuario son financiadas en gran parte a través de la cooperación internacional.  De ahí que, para el ejercicio fiscal 2001/02, el MARNDR prevé un presupuesto de inversión (incluidos los fondos de contrapartida para los proyectos de inversión de financiación mixta) de 306 millones de gourdes, mientras que los gastos que conllevará la cooperación internacional ascienden a 355 millones de gourdes.  Entre 1997 y 2001, la parte del presupuesto nacional de inversión asignada al sector agrícola varió entre el 5 y el 11 por ciento.

19. Asimismo, el MARNDR aplica un programa relativo a los fertilizantes, denominado Kennedy Round (KR2), financiado por la cooperación japonesa.  En el marco de ese programa, el MARNDR actúa como operador directo en el sector utilizando los fondos que pone a su disposición la cooperación japonesa para importar fertilizantes y equipo, y se encarga de su distribución a los agricultores a precios cuya cuantía máxima fija el propio Ministerio.

20. Según las autoridades, el Gobierno no interviene en los mercados para controlar los precios, la producción, la distribución, los intercambios o la comercialización de los productos agropecuarios.  Los agricultores están exonerados del impuesto sobre la renta.

21. El promedio aritmético simple de los aranceles sobre las importaciones de productos agropecuarios (gran división 1 de la CIIU, segunda versión revisada) es del 4,5 por ciento, con un tipo máximo del 15 por ciento.  El promedio del tipo arancelario aplicado a los productos vegetales y de origen animal es del 5,9 por ciento;  a los productos de la silvicultura se les aplica un tipo nulo, y a los de la pesca, el 0,8 por ciento (cuadro AIV.1).

ii) Principales subsectores

a)
Cultivos comerciales

22. Durante los cinco últimos años, ha sido en general estable el nivel de producción de café y cacao, mientras que aumentó ligeramente el de los mangos (cuadro IV.3).  Durante la temporada 1999/2000, las exportaciones de café en términos de valor representaron casi el 41 por ciento de las exportaciones agrícolas, comparado con el 20,7 y el 25 por ciento respectivamente para el cacao y los aceites esenciales y los mangos (cuadro IV.4).  Con todo, la importancia de los cultivos de exportación en cuanto a recursos de divisas sigue siendo relativamente escasa (sección 2) i) infra).

Cuadro IV.3

Producción de ciertos cultivos comerciales

(En toneladas)

Cultivos
1996
1997
1998
1999
2000

Café verde
27.000
27.000
27.239
28.000
30.000

Mangos
210.000
210.000
225.000
225.000
230.000

Cacao en grano
4.200
4.200
4.500
4.500
4.500

Fuente:
Informaciones facilitadas por las autoridades haitianas.
Cuadro IV.4

Exportaciones de ciertos cultivos comerciales

(En millones de dólares EE.UU.)

Cultivos
1995
1996
1997
1998
1999
2000

Café
25,34
24,58
19,07
21,75
18,04
13,45

Cacao
5,69
3,74
4,25
7,5
5,96
6,5

Aceites esenciales
10,67
6,99
2,94
3,72
2,42
2,46

Pitas y cuerdas
0,87
0,6
0,84
1,96
4,55
2,03

Mangos
7,04
5,03
7,02
5,8
6,74
7,98

Total
49,61
40,94
34,12
40,73
37,71
32,42

Fuente:
Banco de la República de Haití.
23. Plantaciones de larga data, enfermedades y presiones de los cultivos alimentarios son los principales problemas de la industria del café.
  El consumo local representa aproximadamente el 50 por ciento de su producción.  Las exportaciones de café y cacao son objeto de un control sanitario y de calidad.  Están condicionadas, en efecto, a la concesión de un permiso que expide el MCI y debe ir acompañado de un certificado de análisis expedido tras las pruebas de degustación efectuadas por dicho Ministerio.  La exportación de mangos está también sujeta a control fitosanitario (capítulo III 4) ii)).

24. La producción, cosecha, recolección y comercialización de los productos de estos subsectores las llevan a cabo en gran parte agentes independientes.  Existen algunas asociaciones y cooperativas como la Asociación de Exportadores de Café (ASDEC), pero desempeñan un papel marginal.  Por otro lado, el café, el cacao y el mango francisque son objeto de asistencia técnica y financiera, proporcionada, sobre todo, por la Unión Europea (STABEX), el Banco Interamericano de Desarrollo, el Instituto Interamericano de Cooperativas Agrícolas (IICA) y el Taipei Chino.  Las intervenciones del Gobierno haitiano en estos subsectores revisten la forma de asistencia técnica (por ejemplo, los proyectos de apoyo a la producción/comercialización del café y de lucha contra las enfermedades), ayuda financiera (para el trasplante de plántulas) y financiación de actividades de comercialización, entre otras.  En el presupuesto de inversión del MARNDR se prevé una partida de unos 2 millones de gourdes para estos subsectores, lo que equivale a menos del 1 por ciento del total.

25. Se aplica un promedio arancelario del 2,5 por ciento al café, el té, el mate y las especias (un 5 por ciento al café sin tostar y un 15 por ciento al café tostado), del 6,7 por ciento al cacao y sus preparaciones, y del 12,2 por ciento al azúcar y los artículos de confitería.

b)
Cultivos alimentarios

26. Los cultivos alimentarios en Haití son, en su mayoría, de tipo pluvial, con uno o dos ciclos al año, y tres ciclos en el caso de ciertas llanuras irrigadas.  Los sistemas de producción radican en gran parte en la práctica de cultivos asociados sin empleo de abonos químicos.  Las cifras disponibles indican una producción relativamente estable de bananos, guisantes y batatas (boniatos).  En cambio, se observa una tendencia global a la baja de cultivos tales como las judías, el ñame, el maíz, el sorgo y los cacahuetes (maníes) (cuadro IV.5).  Esta evolución obedece en gran medida a los recientes períodos de sequía registrados.  Solamente el sorgo manifiesta una tendencia al alza debido a su fuerte demanda, a la escasa exigencia de su cultivo y a los esfuerzos de mecanización y transformación de su producción.

27. El rendimiento de los cultivos es muy escaso.  La tierra se cultiva de manera tradicional y manual, y es excepcional la mecanización.  El país cuenta con menos de 200 tractores y algo más de 3.000 carretas de tracción animal.
  Los cultivos incluso los que forman parte de la dieta alimentaria de la mayoría de la población se producen en cantidad insuficiente.

28. Las actividades de estos subsectores las realizan esencialmente productores independientes.  El Gobierno haitiano interviene en ellos subvencionando los fertilizantes, las semillas y ciertos equipos (por ejemplo, los tractores neumáticos en el departamento del noroeste) y prestando asistencia técnica (formación de cultivadores, entre otras cosas).  La cuantía prevista para estas actividades en el presupuesto de inversión 2001/02 del MARNDR asciende a 30 millones de gourdes, esto es, casi un 10 por ciento del total.

Cuadro IV.5

Producción de ciertos cultivos alimentarios, 1997-2001

(En toneladas)

Cultivos
1997
1998
1999
2000
2001

Bananos
540.000
577.669
580.000
570.000
315.000

Judías secas
50.000
35.000
35.000
30.000
28.000

Ñame
240.000
193.000
195.000
197.000
..

Maíz
230.000
206.096
215.000
212.000
200.000

Mandioca
280.000
320.000
325.000
330.000
..

Arroz
110.000
100.000
105.000
101.000
100.000

Sorgo
100.000
95.180
96.000
95.000
93.0000

Frijoles secos
35.000
36.605
38.500
37.000
..

Batatas (boniatos)
160.000
170.250
172.000
172.000
..

Cacahuetes (maníes) con cáscara
25.000
20.000
21.000
20.000
..

..
No disponible.

Fuente:
FAO (2001), e información facilitada por las autoridades haitianas.
29. Se aplica una media arancelaria del 10,9 por ciento a las hortalizas y legumbres, las plantas, las raíces y los tubérculos alimenticios;  del 10 por ciento a las frutas comestibles, las cortezas de cítricos y de melones;  del 7,3 por ciento a los cereales, y del 5,7 por ciento a los productos de la molinería, la malta, los almidones y féculas, la inulina y el gluten de trigo.

c)
Ganadería

30. En 1977, la ganadería aportaba un 11,6 por ciento de la producción agropecuaria total.  No existen estadísticas recientes en este sector.  Sin embargo, es muy probable que la aportación de la ganadería a la producción agropecuaria total haya disminuido considerablemente teniendo en cuenta los resultados negativos registrados en los 10 últimos años y el ritmo ascendente de las importaciones de productos de origen animal.  El aumento de las importaciones se debió, entre otras cosas, a la liberalización de los mercados haitianos.  Se ha comprobado que entre 1950 y 1987 el conjunto de la cabaña, exceptuados los equinos, las aves de corral y los animales de la especie porcina
, registró una neta progresión;  pero a partir de 1987 acusó un descenso sustancial.  Las especies más afectadas son la ovina, la caprina, la equina, la bovina y la avícola.

31. En Haití se practican dos tipos de ganadería:  la tradicional y la industrial.  La ganadería tradicional aporta entre el 80 y el 90 por ciento de la producción de carne y se dedica a ella aproximadamente el 90 por ciento de las familias campesinas.  Se crían en el país todas las especies.  En general, no se prestan cuidados particulares a los animales, particularmente en lo relativo a la alimentación.  La ganadería industrial se sitúa sobre todo en la periferia de las grandes ciudades, y en especial en Puerto Príncipe.  Las especies que más se crían son la avícola (pollos para carne y gallinas ponedoras) y la porcina.

32. No se organizan de manera particular las actividades de producción y comercialización del sector, y la inmensa mayoría de los criadores son independientes.  El Gobierno interviene en la financiación y promoción de las campañas de vacunación, así como proporcionando asistencia técnica y subvenciones destinadas a acelerar la reconstitución de la cabaña porcina (aprovisionamiento de lechones a precio subvencionado).  La cuantía prevista para este subsector en el presupuesto de inversión 2001/02 del MARNDR asciende a 10 millones de gourdes, es decir el 3,3 por ciento del total, aproximadamente.  Por otro lado, a través de la Oficina de Crédito Agrícola, se facilitan fondos a un grupo de ganaderos en la región de Puerto Príncipe a fin de reactivar la cría de pollos para carne y de gallinas ponedoras.

33. Las importaciones de ciertos productos de origen animal son objeto de medidas de control sanitario y de cuarentena (capítulo III 2) iv)).  El promedio del tipo arancelario es de 0 para los animales, el 9 por ciento para las carnes y los despojos comestibles, y el 2,2 por ciento para la leche y los productos lácteos, los huevos de aves, la miel natural y los demás productos comestibles de origen animal no comprendidos en otras partidas.

d)
Pesca

34. Haití posee 1.535 km de costas y la superficie de su plataforma continental es de 5.000 km2.  Cuenta con unas 20.000 hectáreas de superficies acuáticas naturales y artificiales y cerca de 800 hectáreas de superficies acuáticas temporales que se reponen en la estación de lluvias.

35. Las capturas de la pesca marina, pueden estimarse razonablemente en 6.000 toneladas anuales, distribuidas de la manera siguiente:  5.000 toneladas de pescado, de 500 a 700 toneladas de crustáceos y 100 toneladas de otros productos pesqueros (pulpos, cangrejos, etc.).  Este subsector podría emplear de manera directa a 25.000 ó 30.000 pescadores profesionales y ocasionales.  El número de empleos generados en la primera etapa de actividad (venta y fabricación de embarcaciones, etc.) y en la etapa posterior (transformación, comercialización, acondicionamiento, etc.) podría cifrarse en unos 70.000.  En total, el sector de la pesca marítima podría generar así unos 100.000 empleos, principalmente en las zonas costeras.

36. La capacidad pesquera haitiana es relativamente limitada.  La flota cuenta con unas 300 unidades.  Las actividades de pesca son esencialmente tradicionales y están poco modernizadas.  Las cantidades exportadas de ciertos productos pesqueros (como la langosta) han disminuido a lo largo de los años (cuadro IV.6).  Los principales problemas que aquejan al subsector se deben a la inexistencia de la pesca en altamar, la exigua explotación de la acuicultura, la limitada utilización de la tecnología pesquera moderna y el refuerzo de las normas sanitarias en los países importadores.  Según las autoridades, la disminución de las exportaciones de langosta está en parte vinculada a esas normas.

37. El Gobierno haitiano intenta desarrollar las actividades pesqueras, especialmente mediante el fomento de la pesca y la acuicultura, la distribución de material de pesca y de repoblación de las superficies acuáticas naturales, así como la organización, acondicionamiento y explotación racional de las pesquerías.  La cuantía del presupuesto de inversión 2001/02 del MARNDR asignada a la pesca y la acuicultura ascendía a 15 millones de gourdes, es decir un 5 por ciento del total.  El MARNDR dispone asimismo de un presupuesto para financiar la investigación en las disciplinas afines a la pesca.  Por otra parte, Haití goza de una asistencia técnica dedicada a la formación en piscicultura, financiada por el Gobierno cubano.

Cuadro IV.6

Exportaciones de productos de la pesca

(En toneladas)

Productos
1994-95
1995-96
1996-97
1997-98
1998-99
1999-2000
2000-01ª

Langosta
1.383,73
11.787,88
1.923,76
2.162,42
1.233,32
276,00
156,28

Lambi
..
197,26
2.896,03
..
53,000
71,00
87,13

Cangrejos
117,80
98,20
631,56
581,68
335,40
325,29
2.563,33

Gambas
93,50
143,74
30,98
53,00
139,09
10,00
63,09

Pulpos
..
6,37
5,80
..
4,64
..
..

Pescado congelado
..
..
..
..
40,00
14,82
20,45

Reptiles
..
..
..
..
..
4,28
29,47

Moluscos
1.721,64
1.608,17
1.529,24
1.236,50
1.309,91
1.915,64
1.809,80

Corales
..
..
..
..
20,00
16,77
..

Piedra arenisca
..
..
..
..
..
600,00
1.400,00

Roca
..
..
..
..
..
..
517,74

Peces de acuariob
..
9,67
3.641,43
7.430,78
40,00
10.643,33
6.784,40

..
No disponible.

a
Valor acumulado hasta junio de 2001.

b
Expresado en unidades.

Fuente:
Informaciones facilitadas por las autoridades haitianas, Servicio de Pesca, MARNDR.
38. El comercio de ciertas especies -incluida la exportación- está sujeto a restricciones encaminadas a proteger el patrimonio en materia de fauna acuática (capítulo III 3) iii)).  Las actividades pesqueras no están sujetas a licencia ni permiso alguno;  las capturas no están reguladas a pesar de la sobreexplotación de las costas.  Estas actividades son en su gran mayoría artesanales e individuales.

39. Se aplica un promedio arancelario nulo a los pescados y crustáceos, moluscos y los demás invertebrados acuáticos;  y del 5 por ciento a las preparaciones de pescado, con excepción de las de arenques (10 por ciento), anchoas (10 por ciento), y caviar y sus sucedáneos (15 por ciento).

e)
Silvicultura

40. Las actividades silvícolas son sumamente limitadas en Haití.  El país padece un fenómeno de deforestación importante a causa de la utilización de madera como combustible de calefacción.
  Actualmente, se estima que del 2 al 3 por ciento del territorio haitiano está cubierto de bosques.  Este deterioro del medio silvícola tiene consecuencias nefastas para el país:  erosión de los suelos, sedimentación de las obras hidráulicas y disminución de los recursos hídricos, tanto en calidad como en cantidad.

41. El patrimonio forestal se calcula entre 70.000 y 80.000 hectáreas (siendo la superficie total del país de 27.500 km2).  Los recursos forestales comprenden:  unas 15.000 hectáreas de manglares en las zonas costeras;  la Forêt des Pins, situada en los departamentos del oeste y el sudeste, que ocupa una superficie de unas 16.000 hectáreas (de un terreno total de 32.000 hectáreas) de bosques naturales compuestos en gran parte de frondosas;  el parque Macaya, en el macizo de la Hotte, de una extensión de 6.000 hectáreas de bosque, donde las frondosas se entremezclan al pie con las coníferas, y el parque de La Visite, con 5.000 hectáreas cubiertas principalmente de coníferas.

42. En realidad, sólo se han hecho verdaderos esfuerzos de protección en los parques nacionales de Macaya y La Visite.  De 1983 (año en el que estas zonas fueron declaradas parques nacionales) a 1997, su gestión ha sido posible gracias a la asistencia técnica y financiera de la cooperación internacional;  asistencia que ha permitido la introducción de ciertas especies, destinada a repoblar dichas zonas.  A partir de 1997, el Gobierno, merced a un préstamo del Banco Mundial, se ha podido encargar directamente de la gestión de los parques de Macaya y La Visite y la reserva de la  Forêt des Pins.  En las zonas intermedias se realizan actividades para aumentar la productividad agrícola y ofrecer a los campesinos otras oportunidades de ingresos, a fin de reducir la presión sobre los espacios protegidos.  Se hacen también esfuerzos para que la población ribereña participe en la gestión de las áreas protegidas, cuya superficie es de unas 165.000 hectáreas.

43. El tipo arancelario medio aplicado a los productos de la silvicultura y de la explotación forestal es nulo, y de un 6,3 por ciento el aplicado a las plantas vivas y los productos de la floricultura (cuadros AIV.1 y AIII.1).

3) Actividades mineras y energéticas

i) Actividades mineras

44. En la economía haitiana, las actividades mineras presentan una distribución marginal.  La parte de las industrias extractivas en el PIB real del ejercicio fiscal 1999/2000 fue del 0,2 por ciento.
  Sin embargo, se ha registrado en el subsector una expansión notable en los últimos años, pasando su valor añadido de 6,02 millones de gourdes en el ejercicio fiscal 1993/94 a 10,36 millones de gourdes en 1999/2000, lo que representa un crecimiento anual medio del 12 por ciento.  Haití no exporta en la actualidad productos de la minería.  Las actividades mineras emplean a unas 4.000 personas, esencialmente en la explotación de canteras de arena.

45. Las industrias extractivas constituían una esfera de actividad netamente superior hasta comienzos de los años ochenta.  La contribución de este sector al PIB real se desplomó, pasando de 70,49 millones de gourdes (esto es, un 1,3 por ciento del PIB real) en 1981/82 a 4,72 millones de gourdes en 1982/83 (un 0,09 por ciento del PIB real), lo que se debía en gran parte al agotamiento de importantes yacimientos de bauxita, cuya explotación se interrumpió.

46. La prospección minera, efectuada en forma sistemática, es relativamente reciente en Haití, ya que data de comienzos del decenio de 1970.  Esa búsqueda sistemática, realizada hasta 1990 con la colaboración de entidades bilaterales y multilaterales, y en particular el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), ha permitido poner de manifiesto un potencial minero tan promisorio como variado (lignito, oro, puzolana), respecto del cual existen estudios previos de viabilidad.

47. Actualmente, los principales recursos mineros de Haití están constituidos por minerales no metálicos, sobre todo arcilla, piedras de construcción, mármol, carbonato de calcio y lignito.  Existen algunos yacimientos de oro en las provincias del norte y del nordeste.
  Estos minerales ofrecen posibilidades de exportación, particularmente el mármol y el carbonato de calcio, actualmente muy sobreexplotados.

48. Los áridos extraídos de las montañas de caliza triturada y de los lechos de los ríos se explotan todavía en todo el territorio y se utilizan en la construcción de edificios y en obras públicas.  Las explotaciones de áridos constituyen en la actualidad las únicas actividades extractivas de importancia efectuadas en Haití.  La explotación de estos materiales, concentrada principalmente en las cercanías de Puerto Príncipe y de Gonaïve, se ha desarrollado sin planificación alguna (de manera anárquica) y en condiciones técnicas rudimentarias.  Dos tercios de las canteras abiertas en Puerto Príncipe se explotan a pico y pala y su rendimiento es muy escaso.  El tercio restante está semimecanizado, siendo su rendimiento de unos 300 m3 diarios.

49. El órgano oficial del Estado en materia de recursos mineros y energéticos es la Oficina de Minas y de Energía (BME), organismo autónomo de carácter científico, técnico y administrativo creado por Decreto del 1º de agosto de 1986 y adscrito al Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Comunicaciones (MTPTC).  La responsabilidad de las explotaciones incumbe esencialmente al sector privado.  No obstante, el Estado recauda los impuestos y se encarga del control de las explotaciones en los planos técnico, ambiental, social, económico y de seguridad (fijación de normas mineras y laborales, visitas de las explotaciones y análisis de muestras).  La institución encargada de cumplir esta misión es la BME, cuyas atribuciones en la materia son las siguientes:


-
emprender, controlar y fomentar los trabajos encaminados a mejorar el conocimiento de la geología del país;


-
inventariar, evaluar, desarrollar, proteger y conservar los recursos energéticos y minerales;


-
velar por el control de las actividades de prospección y explotación de los recursos energéticos y minerales;


-
en el marco de la legislación vigente, negociar, suscribir, modificar, renovar, rescindir, por cuenta del Estado, toda clase de permisos, contratos, acuerdos y convenios relativos a la prospección, evaluación, explotación, transformación y comercialización de toda sustancia energética y mineral, y


-
adoptar todas las medidas necesarias para la aplicación de las disposiciones relativas a la protección del medio ambiente en las zonas de prospección y de explotación.

50. Los recursos minerales y energéticos se clasifican en sustancias mineras (generalmente los productos metálicos), productos de canteras (generalmente los materiales de construcción) y energías fósiles (carbones e hidrocarburos).  La Ley de Minas en vigor data del 3 de marzo de 1976.  Reguló todas estas sustancias hasta el 2 de marzo de 1984, fecha a partir de la cual un decreto reglamenta de manera específica los productos de canteras.  Este decreto no se ocupa de las cláusulas fiscales pero impone a la entidad explotadora las obligaciones siguientes:


-
solicitar a la BME un permiso de explotación válido por cinco años y renovable;


-
proporcionar todas las informaciones técnicas, financieras, topográficas y medioambientales sobre la cantera proyectada;


-
adoptar las medidas de seguridad, higiene y salubridad relativas al personal, y


-
proteger el medio ambiente y rehabilitar las canteras a medida que avancen los trabajos.

51. Según lo dispuesto en el artículo 1 de la Ley de Minas, los filones de sustancias minerales, los yacimientos de hidrocarburos líquidos o gaseosos, las fuentes minerales y termominerales, la energía geotérmica y las demás concentraciones de energía natural y, en términos generales, los recursos naturales, pertenecen al Estado.  Estos recursos naturales están disociados de la propiedad del suelo y son del dominio público.  Su gestión está a cargo del Estado, conforme a las disposiciones de dicha Ley y los textos de la reglamentación adoptada para su aplicación.

52. Toda operación en el sector minero y energético está supeditada a la obtención de un permiso correspondiente al tipo de las actividades previstas.  Hay tres tipos de permisos en vigor respecto de los recursos metálicos:  permiso de prospección, permiso de investigación y permiso de explotación.  Para los recursos no metálicos se requiere un permiso de explotación.  Los permisos de prospección se pueden conceder a sociedades o compañías haitianas o extranjeras.  No obstante, los permisos de investigación y los permisos de explotación/concesiones no se pueden otorgar sino a sociedades o compañías establecidas en Haití, cuya sede social se encuentre en el territorio de la República de Haití.

53. El permiso de prospección da lugar al pago de un canon anual de 5 dólares EE.UU. por km2 de superficie abarcada en el permiso por toda la duración del permiso (2 años).  Ese canon se determina, tanto en el caso de los permisos de investigación como en el de los permisos de explotación, por medio de convenios.  Todo permiso de explotación se convierte automáticamente en concesión minera en la fecha en la que las instalaciones mineras alcanzan una capacidad de producción exportable.
  La concesión se otorga al cabo de 1 año de explotación a satisfacción del Estado.  Su duración es de 25 años, renovable por períodos de 10 años.  El canon anual correspondiente a la concesión es de 250 gourdes por km2 de superficie abarcada por la concesión.

54. Según los términos de la Ley de Minas, antes de la concesión de un permiso de prospección se deben fijar reglas particulares mediante un convenio minero suscrito entre el Estado y el solicitante.  Este convenio puede hacer referencia especialmente a:


-
obligaciones acerca de la constitución y el control del capital de la empresa que efectuará los trabajos de prospección;


-
compromisos del solicitante de llevar a cabo las obras de infraestructura apropiadas;


-
compromisos del solicitante de proteger el medio ambiente y proceder, en su caso, a la rehabilitación y promoción económica de la zona de que se trate;


-
compromisos del solicitante de formar y emplear a personal de nacionalidad haitiana;


-
compromisos del solicitante de utilizar, a igualdad de calidad y precio, suministros y material de producción nacional, o de abastecerse normalmente en el mercado nacional;


-
compromisos del solicitante de participar, en la etapa de producción, en la construcción de plantas de tratamiento, de fundición, de refinado, plantas de acondicionamiento, centrales energéticas (entre otras), o en el abastecimiento de instalaciones de ese tipo ya establecidas, o de crearlas en el territorio haitiano;


-
facilidades de orden financiero, fiscal, aduanero y otras, y


-
cláusulas de arbitraje para el caso de conflictos de interpretación.

55. El permiso de explotación requerido en el caso de las canteras lo expide el Instituto Nacional de Recursos Minerales.  El beneficiario debe abonar un canon anual de 100 gourdes por hectárea.

56. El Estado y la Société Minière Citadelle S.A. negociaron dos convenios mineros con miras a la explotación de yacimientos de oro y plata en la localidad de Grand Bois.  Se negoció otro convenio con la Société Ste Geneviève-Haïti S.A. con el fin de revaluar y explotar yacimientos de oro y cobre situados en la provincia del nordeste.

57. Las ventajas fiscales y aduaneras concedidas a las inversiones en el sector no se rigen por el Código de Inversiones:  en general, cuando se suscriben convenios entre el Estado y las sociedades se incorporan ciertas cláusulas para garantizar a éstas un régimen de admisión temporal en suspensión de todos los derechos de entrada y salida.  A tal efecto, se puede prever también un régimen de reducción de los impuestos internos.  No obstante, estas ventajas no son uniformes y dependen, entre otras cosas, del tipo de actividad o de los productos a los que se refiera el convenio, y del poder de negociación del inversor.

58. La BME propuso en 1995 un nuevo proyecto de ley, uno de cuyos capítulos está especialmente dedicado a la protección del medio ambiente.  Asimismo, elaboró en 1992 un proyecto de ley relativo a la tributación aplicada a la explotación de canteras y a los transportistas de materiales de cantera, sometido al Parlamento en 1996 para su votación.  Este proyecto de ley, aún no entrado en vigor, que prevé lo siguiente:


-
un canon anual de 2.000 gourdes por hectárea o fracción de hectárea abarcada por el permiso de explotación;


-
un impuesto del 10 por ciento del precio del metro cúbico de materiales de construcción y el 15 por ciento del precio del metro cúbico de piedra ornamental (pagadero por la entidad explotadora en el punto de explotación);  y


-
un impuesto del 10 por ciento del valor comercial del cargamento, pagadero por los transportistas de materiales de cantera.

59. Desde 1986 el sector minero y energético ha sido objeto de diversos programas, proyectos y estudios relativos al control de las explotaciones y al aprovechamiento de los recursos minerales y energéticos.  Esos programas los elaboró la BME y su principal objetivo es la racionalización de las explotaciones y la utilización de las fuentes de energía.

60. La protección arancelaria media de las industrias extractivas es del 2,1 por ciento (cuadro AIV.1).

ii) Energía

61. Las principales fuentes de energía utilizadas en Haití son la leña, que constituye más del 70 por ciento de la energía consumida, los productos petroleros (un 20 por ciento de la energía consumida) y la electricidad (un 6 por ciento de la energía consumida), cuya producción es térmica (un 85 por ciento aproximadamente) o hidráulica (el resto).  Los productos del petróleo se importan en su totalidad y son distribuidos por empresas privadas (Texaco, Esso, Shell y Elf).

62. El acceso de la población a la electricidad es muy desigual;  llega al 45 por ciento de la población de Puerto Príncipe, pero solamente al 3 por ciento de la población del resto del país.  La distribución de la electricidad corre a cargo (en régimen de monopolio) de una empresa pública, l'Électricité d'Haïti (EDH).  La capacidad de generación de electricidad de Haití se estima en unos 430 megavatios (MW), de los que unos 300 MW corresponden a la zona metropolitana de Puerto Príncipe.
  Existen problemas en la producción y distribución de electricidad debido al deterioro de las instalaciones de generación y transmisión, a la falta de mantenimiento y al enarenamiento de la presa de Peligre.  La capacidad potencial de generación hidroeléctrica se calcula en 173 MW, correspondiendo 62 MW a la potencia instalada.  La capacidad de generación privada se estima en 110 MW.

63. Los precios de la energía eléctrica los fija la EDH y varían según que el usuario final pertenezca a una u otra de las cuatro categorías existentes (residencias privadas, comercios, industrias que operan con baja tensión o industrias que operan con tensión media).
  La tarifa de las dos primeras categorías presenta una estructura en cascada:  a las residencias privadas se les aplicaba en 2002 una tarifa mínima de 43,8 gourdes siempre que el consumo mensual no excediera de 30 kilovatio/hora (kWh).  Por encima de ese umbral, la tarifa por kWh es de 2,16 gourdes para los 30 primeros kWh consumidos, de 2,56 gourdes para la franja de consumo comprendida entre 30 y 200 kWh y de 2,85 gourdes para la de 200 kWh o más.  En el caso de los comercios la tarifa por kWh era de 3,18 gourdes para los 30 primeros kWh consumidos, de 3,78 gourdes para la franja comprendida entre 30 y 200 kWh, y de 4,22 gourdes para todo consumo superior a 200 kWh.  En cuanto a las industrias que operan con baja tensión, la tarifa era de 3,73 gourdes/kWh y de 32 gourdes/kWh para la potencia utilizada.  La tarifa aplicada a las industrias que utilizan la tensión media era de 2,15 gourdes/kWh durante las horas de bajo consumo (de 18.00 a 9.00 h), de 4,66 gourdes/kWh durante las horas de punta (de 9.00 a 18.00 h) y de 32 gourdes/kWh para la potencia utilizada.  La EDH no recauda más que alrededor del 50 por ciento del valor de la electricidad que genera;  el resto representa la parte fraudulentamente consumida.  Esta pérdida ocasiona un recargo de las facturas de electricidad para los consumidores debidamente registrados y agrava las dificultades de la EDH.

64. El precio de los productos del petróleo se controlaba mediante impuestos que percibía el Estado.  A ese efecto, se gravaba el precio c.i.f. con los gastos financieros para obtener el "valor en aduana".  A éste se le añadían los gastos de verificación, los de aduana, los gastos portuarios, así como los impuestos especiales fijos, para componer el "precio en aduana".  Había que añadir además los márgenes previstos para las compañías petroleras, los distribuidores y el transporte en provincias, elemento este último que permite realizar el sistema de equiparación.  Por último, se aplicaban a esta base los impuestos especiales variables para alcanzar el precio minorista fijado por las autoridades.  En enero de 2003 se revisó el mecanismo de fijación de los precios de los productos del petróleo, que son ahora más flexibles (capítulo III 2) ii) d)).

65. Las medidas adoptadas para fomentar la inversión en el ámbito de la energía son esencialmente de orden fiscal y consisten en una reducción de la cuantía imponible y una exoneración de los impuestos en determinados casos.  De ahí que se conceden franquicias aduaneras a la importación de equipo y de materias primas destinadas a la explotación y producción durante la fase de instalación, exceptuadas las importaciones de productos del petróleo.  Al igual que en el caso de las ventajas concedidas a las actividades mineras, las otorgadas a las inversiones en el sector de la energía no las regula el Código de Inversiones, sino que se negocian entre el Estado y las compañías.

66. Las medidas adoptadas por el Gobierno en materia de energía atañen principalmente al aprovechamiento de los recursos energéticos locales (lignito y fuentes termales), la utilización racional de todas las fuentes de energía a través del programa de eficacia energética, la sustitución de los recursos de madera, la difusión de estadísticas energéticas y la aplicación de una política energética nacional.  Se trata de reducir el consumo de leña y de planificar el consumo de energía.

67. Hasta ahora, se han puesto en práctica las medidas siguientes en el sector de la energía:


-
asistencia técnica para la elaboración del Acuerdo de Caracas
;


-
apoyo técnico al proceso de eliminación del plomo de la gasolina en el marco de los compromisos contraídos en la Cumbre de Miami de 1994;


-
negociación de dos contratos de exploración petrolera con las sociedades GENOIL y DC ENERGY;


-
negociación y concesión de un permiso de prospección a la sociedad ACUARIAN ENTREPRISE con miras a la explotación de aguas minerales calientes con fines turísticos y termales;


-
inventario nacional de los gases de efecto invernadero en el contexto del Convenio Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático;


-
aplicación de un sistema energético nacional en el marco de la cooperación con la Organización Latinoamericana de la Energía (OLADE)
, y


-
preparación de un proyecto de Código de Hidrocarburos.

68. Haití participa en un conjunto de actividades de cooperación multilateral en materia de energía.  Las instituciones participantes son, entre otras:


-
el Banco Mundial, con el cual se habrá de llevar a cabo un proyecto de establecimiento de normas para el subsector de la energía;


-
la OLADE, con la que hay en curso de realización actividades de establecimiento del Sistema de información económica y energética (SIEE)
 y el Sistema de información energética nacional (SIEN), que se ha puesto en marcha en cada país miembro con la colaboración de la OLADE;


-
el Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) con el que Haití colabora con miras a la elaboración de un plan nacional de energía;  y


-
el Instituto de cooperación franco-caribeña (ICFC) con el que Haití colabora para la evaluación del potencial de la costa norte del país en materia de energía eólica.

69. Se está estableciendo un marco de cooperación con la República Dominicana para la realización de proyectos comunes.  En la actualidad, estos proyectos atañen principalmente a una planta hidroeléctrica situada en la frontera entre la República de Haití y la República Dominicana.

70. Se aplica un tipo arancelario nulo a la electricidad, y del 1,4 por ciento a los combustibles minerales, los aceites minerales y los productos de su destilación, las materias bituminosas y las ceras minerales.  El derecho de aduana aplicado a la gasolina asciende al 57,8 por ciento;  es el tipo más elevado del arancel.

4) Sector manufacturero

71. El sector manufacturero representa aproximadamente el 8 por ciento del PIB real.  La importancia del sector ha sido relativamente estable durante los cinco últimos años, pero ha disminuido fuertemente con relación a la registrada antes del embargo impuesto a raíz de la suspensión del régimen democrático a comienzos de los años noventa.  En efecto, durante los años ochenta la aportación del sector manufacturero al PIB real fue del orden del 15 por ciento y disminuyó de manera brusca hasta el 7,7 por ciento durante el año 1992/93.  Entre 1995 y 2000, el crecimiento registrado en este sector se mantuvo a un nivel relativamente estable de un promedio del 2 por ciento.  En 1999 el sector empleaba a más de 33.000 personas.

72. La mayor parte de las exportaciones haitianas corresponden al sector manufacturero.  De 1995 a 2000, las exportaciones de artículos manufacturados registraron un crecimiento medio anual del orden del 30 por ciento.  Los productos manufacturados, en valor, representaban un 76 por ciento de las exportaciones totales en 2000.
  Un 90 por ciento se exporta a los Estados Unidos.

73. Alrededor de las tres cuartas partes de las empresas manufactureras tienen un capital social inferior a 500.000 gourdes, y un 11 por ciento de ellas emplean a más de 300 personas, lo que refleja el predominio de las pequeñas y medianas empresas en la industria haitiana.  Las empresas manufactureras son generalmente jóvenes:  sólo un 8 por ciento funciona más de 35 años.  Esto se explica, entre otras cosas, por el hecho de que algunas empresas se avienen a soportar el costo de no funcionamiento para reanudar sus actividades con otra razón social, a fin de poder acogerse a las ventajas previstas en el Código de Inversiones (capítulo III 4) i)).

74. Las dificultades vinculadas al acceso al crédito, a la competencia de los productos importados en el mercado local y al clima político poco favorable a las inversiones, los cortes frecuentes de electricidad y los elevados costos de producción son otros tantos factores que explican la considerable rotación que se observa entre las empresas manufactureras y la desaparición de las empresas de fabricación de ciertos productos de consumo corriente como el azúcar o la harina.  Por lo demás, pocas de las empresas que han cesado en su actividad durante el período de embargo la han reanudado, ya que los equipos de muchas de ellas han quedado entretanto inoperantes o anticuados o las empresas que cursaban los pedidos (en el caso de los subcontratistas) se han dirigido a otros proveedores.

75. La mayoría de las empresas manufactureras (casi dos tercios) producen bienes de consumo que no requieren un alto nivel tecnológico y cuyo proceso de transformación es relativamente limitado.  El porcentaje de empresas que producen bienes de equipo y productos intermedios es relativamente bajo (un 18 y un 16 por ciento, respectivamente, del conjunto de las unidades de producción ubicadas en la zona metropolitana de Puerto Príncipe).

76. Las principales ramas del sector manufacturero en Haití son las industrias de productos alimenticios, bebidas y tabaco;  las industrias textiles, del vestido y el cuero;  las de productos minerales no metálicos y productos metalúrgicos, y las industrias químicas.  Estos subsectores representan casi el 95 por ciento del valor añadido obtenido en el sector.

77. El subsector de la fabricación de productos alimenticios, bebidas y tabaco representaba un 45 por ciento del valor añadido real de las industrias manufactureras en el ejercicio fiscal 1999/2000.
  Este subsector es también un importante generador de empleo, ya que en 1999 empleaba a más de 4.700 personas, es decir un 14 por ciento de los empleos del sector manufacturero.  Concentra asimismo una parte importante (más del 32 por ciento en 1999) de las inversiones efectuadas en este sector.  Estas ramas de producción están esencialmente constituidas por industrias que producen con destino al mercado interno.

78. Las industrias textiles, del vestido y el cuero aportaron cerca del 20 por ciento del valor añadido real del sector en el ejercicio fiscal 1999/2000.  En 1999, más de 19.000 personas, o sea, casi el 60 por ciento de los empleos manufactureros, estaban empleadas en este subsector.  La importancia relativa de esta rama es atribuible principalmente a las actividades de subcontratación, que representan más del 75 por ciento de la cifra de negocios total de la rama de los textiles y el vestido.  Las inversiones realizadas en este subsector son, sin embargo, limitadas, pues no representan más que el 7,7 por ciento del total de las inversiones en manufacturas.  Este subsector es el más importante en cuanto a la exportación.  En 2000, sus exportaciones destinadas a los Estados Unidos totalizaron aproximadamente 5 millones de dólares EE.UU., es decir, el 55 por ciento del total de las exportaciones manufactureras haitianas hacia los Estados Unidos.  El subsector se caracteriza asimismo por una importante actividad de subcontratación.  Los tejidos se importan, ya sea cortados a medida, ya sea en rollos para cortar sobre la base de patrones, y luego se ensamblan y se exportan.  La casi totalidad de este comercio se realiza con los Estados Unidos.

79. En el ejercicio fiscal 1999/2000, el subsector de los productos minerales no metálicos y de productos metalúrgicos representó el 17 por ciento del valor añadido real en manufacturas.  En 1999 empleó a más de 2.000 personas.  Este subsector registra unas inversiones importantes, ya que en 1999 casi el 27 por ciento de las inversiones manufactureras le estuvieron destinadas.  Sus actividades se orientan esencialmente hacia el mercado interno y han gozado del dinamismo registrado en el sector de la construcción.  El trabajo de las materias plásticas se ha diversificado también con la realización de embalajes y la fabricación de recipientes de todo tamaño destinados al mercado local.

80. En 1999/2000, el subsector de los productos químicos aportó al valor añadido real del sector manufacturero el 11 por ciento.  Este subsector se caracteriza por una marcada diversidad de actividades:  fabricación de productos farmacéuticos, de abonos, plaguicidas, pinturas o productos de mantenimiento.  En 1999, empleaba a más de 1.100 personas y se le destinaba casi el 14 por ciento de las inversiones efectuadas en manufacturas.  La producción de este subsector se dedica exclusivamente al mercado local.

81. La artesanía y la fabricación de objetos de arte (hierro forjado, pintura en muebles o en tejidos) son también otras actividades manufactureras importantes del país.  No obstante, son actividades esencialmente informales;  en su mayor parte son realizadas además de un trabajo ordinario o por las mujeres, por lo cual son difícilmente cuantificables.  Con todo, representan un aspecto no desdeñable de la economía, como lo indica la importancia de las exportaciones de objetos de colección, obras de arte y antigüedades hacia los Estados Unidos.  Totalizan casi 2 millones de dólares EE.UU., esto es, más del 26 por ciento del total de las exportaciones manufactureras de Haití a los Estados Unidos.  La subcontratación atañe igualmente a la artesanía y los muebles.

82. Las autoridades reconocen que aún hace falta en Haití una política industrial bien estructurada, encaminada a promover las empresas manufactureras y las estrategias comerciales nacionales.  Además, fuera de las disposiciones del artículo 34 del nuevo Código de Inversiones que otorgan la condición de "privilegiadas" (para ser acreedoras a ventajas aduaneras y fiscales) a las inversiones susceptibles de generar un valor añadido de al menos el 35 por ciento, tampoco existen políticas reales con el objeto de acrecentar el valor añadido nacional de las empresas manufactureras.  La degresividad del arancel de aduanas en ciertas ramas de producción es una ilustración de ello (capítulo III 2) ii)).  Se aplican ventajas aduaneras y fiscales para paliar parcialmente esa situación (capítulo III 4) i)).

83. Se adoptan medidas, en gran parte bajo el patrocinio del MCI, para mejorar la capacidad técnica de la mano de obra haitiana y facilitar la transferencia de tecnologías (tales medidas corresponden a las medidas incitativas que figuran en el Código de Inversiones, capítulo III 4) i)).  Un proyecto de reforma de la enseñanza profesional y técnica, así como una cooperación entre los sectores público y privado, han culminado en el establecimiento de un centro de formación técnica (Haïti Tech) y en la elaboración de un programa relativo al artesanado (sector en el que Haití cuenta con ventajas comparativas importantes), que actualmente están en funcionamiento.  Por otro lado, se habrían de mejorar los resultados del sector manufacturero con una mayor explotación del acceso a los mercados de ciertos países desarrollados en el marco de los diferentes sistemas de trato preferencial a los que tiene derecho Haití (capítulo II 5) v)).

84. El promedio aritmético simple de los tipos de derechos aplicados a los productos manufacturados es del 2,8 por ciento (cuadro AIV.1).  Las ramas de producción más protegidas (con un promedio arancelario comprendido entre el 6 y el 12 por ciento) son las del tabaco, las bebidas, el calzado, las prendas de vestir, los muebles y los accesorios no metálicos, así como la de los productos minerales no metálicos (gráfico IV.1).  Los aranceles aduaneros son en general degresivos desde la primera etapa de transformación a los productos semiacabados, y luego progresivos desde esa segunda etapa, a los productos acabados (capítulo III 2) ii)).  Esa estructura arancelaria por sí sola (sin medidas correctivas) no es, en general, favorable a la producción nacional de ciertos productos semiacabados.

5) Servicios

i) Panorama general

85. El sector de servicios representa aproximadamente el 64 por ciento del PIB real.  Es, por lo tanto, el sector más importante de la economía.  Las aportaciones registradas los años anteriores indican una leve disminución de la importancia del sector, imputable a la falta de dinamismo del subsector de los servicios no comerciales, que han progresado poco.  Dichos servicios, suministrados por el Estado, las organizaciones no gubernamentales y los organismos sin fines lucrativos, representan un 17 por ciento del PIB real y constituyen el subsector más importante de los servicios.

86. Otras ramas, en particular el subsector del transporte y las comunicaciones, así como el del comercio, los hoteles y los restaurantes, han registrado tasas de crecimiento del 5,9 y el 2 por ciento respectivamente.  El crecimiento del subsector del transporte y las comunicaciones se puede atribuir en gran parte a las inversiones realizadas, especialmente por las compañías de teléfono móvil.  El aumento de la actividad registrado en los subsectores del comercio, los hoteles y restaurantes es, por su parte, imputable a los esfuerzos de renovación emprendidos por el Gobierno en la esfera del turismo.
  Durante el ejercicio 1997/98, el sector de los servicios empleó a 16.562 personas.

87. En el marco del Acuerdo General sobre el Comercio de Servicios (AGCS), Haití ha consolidado, sin limitaciones de acceso a los mercados y de trato nacional, las medidas aplicadas a los modos de suministro:  servicios de enseñanza en los centros de formación de adultos en el medio rural, y servicios bancarios y otros servicios financieros (con exclusión de los seguros).  Se consolidaron las medidas aplicadas a todos los modos de suministro (excepto la presencia de personas físicas), sin limitaciones de acceso a los mercados y de trato nacional, para los servicios de construcción y los servicios de ingeniería conexos, y los servicios de hoteles y restaurantes.  En el caso de los servicios de veterinaria, sólo no se han consolidado las medidas aplicadas al consumo en el extranjero, habiéndose consolidado sin limitación todas las demás medidas.  Por otro lado, se han consolidado sin limitación las medidas aplicadas al suministro transfronterizo de servicios de reaseguro y retrocesión, y se han consolidado sin limitación de trato nacional las medidas aplicadas al consumo en el extranjero y la presencia comercial para el suministro de esos mismos servicios.
  No se han consolidado las medidas aplicadas al suministro de otros tipos de servicios.
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Gráfico IV.1

Aranceles medios conforme a la clasificación CIIU, 2002



Porcentaje

Fuente

:  Estimaciones de la Secretaría de la OMC sobre la base de datos facilitados por las autoridades haitianas.
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ii) Turismo

88. Se estima en un 13 por ciento la contribución de los servicios turísticos y comerciales al PIB real.  No obstante, la del subsector de hoteles y restaurantes sigue siendo moderada y en los últimos años se ha caracterizado por una tendencia a disminuir, del 0,18 por ciento en 1995 al 0,16 por ciento en 2000.  La capacidad hotelera es de unas 2.800 habitaciones.  Después de haber registrado un crecimiento sostenido hasta finales de los años ochenta, el turismo está actualmente estabilizado, y el número de turistas llegados a Haití se mantiene en unos 400.000 al año.  Estos visitantes son en su mayoría excursionistas.  Los empresarios y los turistas de temporada, que representan aproximadamente el 25 por ciento del total de las llegadas turísticas, son, de hecho, en su inmensa mayoría haitianos que viven en el extranjero (cuadro IV.7).

Cuadro IV.7

Distribución de la clientela turística, 1997-99

Número de turistas
1997
1998
1999

Turistas de crucero
238.469
246.221
243.335

Otros excursionistasª
26.000
26.000
26.000

Total excursionistas
264.469
272.221
269.325

Vacaciones
48.067
45.432
44.357

Negocios
27.045
27.008
23.483

Otros turistas de temporada
73.623
74.397
75.522

Total turistas de temporada
148.735
146.837
143.362

Total
413.204
419.058
412.687

a
Datos estimados correspondientes a los excursionistas provenientes de la República Dominicana.

Fuente:
Informaciones facilitadas por las autoridades haitianas, Ministerio de Turismo.
89. Las principales atracciones turísticas de Haití son su naturaleza (playas e islas vírgenes), su patrimonio histórico y sus particularidades culturales (arte, artesanía, gastronomía, turismo religioso, festivales).  El turismo ofrece por ese motivo un potencial innegable de desarrollo para la economía.  Los problemas registrados en este subsector son, sin embargo, numerosos.  La inestabilidad política y los problemas de seguridad son en gran parte causantes del descenso del número de turistas que visitan Haití.  Además, la falta de infraestructuras, y sobre todo el limitado número de plazas hoteleras, la degradación de la red de carreteras, la vetustez de las instalaciones aeroportuarias, el estado de los servicios telefónicos y su elevado costo son otros tantos factores que limitan las perspectivas de crecimiento del turismo a medio plazo.  Son esencialmente los complejos turísticos en áreas confinadas, destinados a las escalas de los cruceros organizados en el Caribe, los que tienen más posibilidades de constituir un polo de desarrollo inmediato.

90. Las condiciones de gestión y explotación de las inversiones turísticas vienen determinadas por la Ley de 28 de marzo de 1975, que regula la explotación de los establecimientos turísticos.  Con arreglo a lo dispuesto en dicha Ley, toda persona física o jurídica que desee abrir y explotar un establecimiento turístico debe cumplir las condiciones y obligaciones siguientes:  presentar su proyecto (planes y presupuesto, estudio de mercados, documentos financieros) y solicitar la aprobación del Ministerio de Turismo (MT), que, en caso de opinión favorable, transmite el expediente, acompañado de un informe motivado, al MEF.  Se exigen estos trámites a todo promotor que desee obtener ciertas ventajas fiscales y aduaneras (véase infra).  Seguidamente, se autoriza al promotor a iniciar la ejecución de las obras, respetando los plazos y planes, bajo la supervisión del Departamento de Turismo.  Los servicios técnicos del MT y de las demás instancias interesadas comprueban la observancia de las normas y de los planes acordados y expiden un certificado de conformidad.  El inversor solicita entonces al MT una licencia de explotación, que debe obtener antes de la apertura del establecimiento.

91. Los proyectos del subsector del turismo no vienen regulados por el Código de Inversiones, sino por leyes específicas.  Conforme a las disposiciones vigentes, toda inversión en el sector turístico puede gozar, entre otros privilegios, de las siguientes ventajas, que concede directamente el MEF previo dictamen motivado del MT:


-
la concesión o el arrendamiento de terrenos de propiedad estatal, así como la asistencia de los agentes del Departamento de Turismo
;


-
la exoneración de todos los derechos e impuestos de importación sobre los materiales de construcción, artículos de mobiliario, aparatos, artículos, equipos culinarios, sanitarios, eléctricos y de acabado, que se utilicen en la construcción, renovación o ampliación de hoteles;


-
la exoneración fiscal de cinco años, a partir de la puesta en servicio, en el caso de construcción, y


-
la exoneración de dos años en el caso de renovación que permita crear al menos 30 empleos permanentes de jornada completa.

92. El Estado puede asimismo conceder ventajas con carácter de concesiones especiales a todo inversor que desee construir o acondicionar un hotel.  Además, todo agente turístico debe ser de nacionalidad haitiana, pero esta disposición no se aplica de hecho.  El Estado posee, de jure, el monopolio de las actividades de transporte turístico;  pero, de facto, ha cedido sus derechos en la materia a agentes privados, nacionales o extranjeros.  El Estado percibe un impuesto sobre el turismo en emplazamientos "encerrados", correspondiente al 1 por ciento de los gastos de escala por persona.  Los aranceles en el subsector se fijan libremente y no son objeto de ninguna intervención o control por parte del Estado.  Por último, los poderes públicos no ejercen control alguno sobre los hoteles;  en la actualidad no hay en Haití ningún sistema de clasificación oficial de los establecimientos hoteleros.

93. Entre 1995 y 1996, el Gobierno y el PNUD hicieron balance de la situación y una planificación del establecimiento de infraestructuras turísticas.  El turismo constituye ahora un centro de interés principal en la política económica, y las medidas previstas en este sentido figuran en un plan general elaborado por la Secretaría de Estado para el Turismo (SET) de entonces.  Estas medidas tienen por principal objetivo la promoción de los productos turísticos haitianos, la mejora de los emplazamientos y las infraestructuras turísticas existentes, el aumento de la capacidad de acogida y el aprovechamiento del potencial aún no explotado.  Los inversores nacionales y extranjeros disponen de un documento informativo en el que se exponen las condiciones en las que un proyecto puede acogerse a las medidas incitativas del Gobierno.  Un capítulo del proyecto de nuevo Código de Inversiones está dedicado al turismo y contiene el conjunto de esas medidas de promoción.  Por último, la SET fue elevada al rango de Ministerio de Turismo (MT) en 2001.

94. En el subsector del turismo, las concesiones hechas por Haití en el marco del AGCS atañen a los servicios de hoteles y restaurantes (sección i) supra).

iii) Servicios financieros

95. El subsector de los servicios financieros sigue siendo modesto en Haití y actualmente sólo representa el 0,24 por ciento del PIB real.
  No obstante, estos servicios han registrado índices de crecimiento anual que, entre 1995 y 2000, se aproximaron al 4 por ciento en promedio.  Los servicios financieros emplean a más de 2.500 personas.

96. Los servicios financieros abarcan esencialmente la intermediación monetaria de las instituciones bancarias y las actividades de seguro.  Los bancos comerciales realizan la inmensa mayoría de las actividades del subsector.  El activo de los establecimientos bancarios registró un crecimiento notable durante los últimos años, pasando de unos 13.000 millones de gourdes en 1996 a 30.000 millones de gourdes en 2000.  No obstante, el aumento del 42,7 por ciento observado entre 1999 y 2000 se debe en gran medida a la fuerte depreciación del gourde con respecto al dólar de los Estados Unidos.

97. La concentración del mercado bancario haitiano tiende a aumentar el porcentaje de los activos en poder de los tres principales bancos (todos de capital privado), que pasó del 51,5 por ciento en 1999 al 55 por ciento en 2000.  La parte del activo total que poseen los bancos privados es del 75 por ciento.  La proporción en poder de las instituciones públicas ha sufrido una erosión desde hace varios ejercicios.  Por otro lado, en 2000 el 41,7 por ciento de los 30.000 millones de gourdes que constituían el activo de los bancos eran divisas.

98. En el subsector de los servicios financieros, las concesiones hechas por Haití en el marco del AGCS abarcan los servicios bancarios y otros servicios (con exclusión de los seguros);  las concesiones realizadas para el suministro de servicios de reaseguro siguen siendo limitadas (sección i) supra).

a)
Servicios bancarios

99. Haití cuenta en la actualidad con 13 bancos:  2 bancos comerciales de Estado (el Banco Nacional de Crédito y el Banco Popular Haitiano), 7 bancos de capital privado haitiano, 2 sucursales de bancos comerciales extranjeros y 2 bancos de ahorro y vivienda de capital privado haitiano.  La competencia entre los bancos se traduce, por una parte, en una tendencia a la consolidación y al agrupamiento
, y por otra, en una tendencia a la dispersión geográfica de sus actividades, entre otras cosas, mediante la apertura de sucursales en las ciudades de provincia.  Ello no impidió, sin embargo, que en 1999 el 69 por ciento de las sucursales y agencias bancarias estuvieran ubicadas en Puerto Príncipe y sus regiones periféricas.

100. El funcionamiento de los bancos está regulado por el Decreto del 14 de noviembre de 1980, conforme al cual se permite el ejercicio de la profesión bancaria a las personas físicas y jurídicas sin distinción de nacionalidad.  Se debe presentar una solicitud de autorización de funcionamiento de una empresa bancaria al MEF, que examina el expediente conjuntamente con el BRH y el MCI.  Una vez concedida la autorización, las actividades del banco quedan sujetas a la legislación haitiana, que estipula, entre otras cosas, que las operaciones de fusión y/o adquisición de un banco requieren la autorización del BRH.  Asimismo, todo banco que funcione en  Haití debe solicitar la autorización del BRH para abrir una oficina, agencia o sucursal fuera de su sede social.

101. Para iniciar una actividad bancaria es necesario contar con un capital mínimo constituido, de 5 millones de gourdes en el caso de los bancos comerciales, 7,5 millones en el de los bancos de negocios, 2,5 millones para los bancos de ahorro y 5 millones para los bancos extranjeros.  Los bancos deben presentar al BRH un estado de su situación mensual, así como un estado de sus cuentas de ingresos y gastos de cada semestre del año contable.
  Por otra parte, si el BRH, lo estima conveniente, puede efectuar inspecciones para determinar si las instituciones de que se trata funcionan de manera adecuada.  Existen principios vigentes en materia de reglamentación cautelar, garantía de los fondos de los depositantes y diversificación de la deuda pendiente de pago.  Haití aplica los principios de Basilea.

102. Los establecimientos bancarios están obligados a respetar las disposiciones siguientes en materia de reglamentación de cambios:  una relación máxima del 40 por ciento entre las "posiciones largas" acumuladas (incluidas todas las divisas) y las "posiciones cortas" (incluidas todas las divisas) por una parte, y el total de sus fondos propios, por otra.
  Por otro lado, los grupos, los miembros de un mismo grupo y las partes vinculadas no pueden poseer una participación superior al 5 por ciento en el capital de uno o varios establecimientos bancarios secundarios.  Las personas físicas o jurídicas que participen en esos grupos no pueden ser administradores ni dirigentes en los establecimientos bancarios secundarios.
  Por último, la Circular Nº 83-4 impone a todo establecimiento bancario la obligación de respetar una relación máxima del 20 por ciento entre el conjunto de los riesgos de crédito que contrae por sus operaciones con un riesgo no vinculado (en el establecimiento bancario) y la cuantía de sus fondos propios, así como una relación máxima del 10 por ciento entre el conjunto de los riesgos de crédito que contrae por sus operaciones con un riesgo vinculado (en el establecimiento bancario) y la cuantía de sus fondos propios.

103. La Ley de 17 de agosto 1979 por la que se creó el BRH, atribuye a éste la misión de vigilancia de las instituciones financieras bancarias.  El BRH ejerce esa misión a través de sus actividades de inspección y de normalización cautelar.  Hasta el primer trimestre del ejercicio 1998/99, la Dirección de Supervisión del BRH utilizaba la metodología CAMEL (capital, activo, administración, utilidades y liquidez) en sus inspecciones generales.  Luego, esa metodología ha sido reforzada y se ha dado prioridad a la gestión mediante factores tales como la organización y el control.

104. Los bancos extranjeros están sujetos a la misma reglamentación que los nacionales.  En particular, las condiciones de aprobación de un banco extranjero son las mismas que las de un banco local.  El empleo de personal extranjero se rige por las mismas reglas que las aplicadas al personal haitiano.  Está prohibido conceder préstamos a no residentes, pero se autoriza la obtención de crédito y la apertura de sucursales en el extranjero.  Los tipos de interés se determinan libremente en el mercado.

b)
Servicios financieros no bancarios

105. En Haití, los servicios financieros no bancarios abarcan principalmente actividades de concesión de crédito, de seguro y de fondos de pensiones.  En materia de seguros, el sistema público comprende la Oficina de Seguros contra los Accidentes de Trabajo y de Maternidad (OFATMA), la Oficina Nacional de Seguro de Vejez (ONA) y la Oficina de Seguro contra Terceros para Vehículos (OAVCT).  En el sistema privado hay varias sociedades anónimas de derecho haitiano y las agencias locales de las compañías de seguros extranjeras.  En 1998 había 12 establecimientos dedicados a las actividades de seguros.

106. El activo total de fondos de pensiones ascendía a 506 millones de gourdes en 2001.  Los fondos de pensiones y planes de ahorro para el retiro de los empleados de los organismos públicos no bancarios disponían casi de 450 millones de gourdes.  Los otros fondos de pensiones existentes en Haití son los fondos de pensiones de los funcionarios públicos, los fondos de pensiones y planes de jubilación de los empleados de instituciones bancarias, y los fondos de pensiones y planes de jubilación de los empleados de las compañías petroleras y las empresas privadas e industriales.

107. Las oficinas de transferencia de fondos y de cambio son dos tipos de instituciones que han cobrado impulso en los últimos años.  Las oficinas de transferencia responden a la necesidad de los nacionales haitianos que trabajan en el extranjero de enviar regularmente dinero a Haití para invertir y para asegurar el sustento de sus familiares que han permanecido en el país.  Las operaciones de cambio se efectúan en parte en el mercado informal a pesar de la existencia de oficinas de cambio.

108. Por último, entre las instituciones que ofrecen servicios no bancarios, hay que mencionar también el Fondo de Desarrollo Industrial (FDI), la Sociedad Financiera Haitiana de Desarrollo (SOFIHDES) y la Fundación Haitiana de Desarrollo (FHD), especializadas, respectivamente, en las garantías de los préstamos obtenidos por intermediarios financieros, la financiación a corto y a más o menos largo plazo, y el crédito a las pequeñas y medianas empresas.  La SOFIHDES y la FHD son sociedades privadas parcialmente financiadas por la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID) y el Fondo Europeo de Desarrollo (FED).  El FDI depende del BRH y está financiado por un préstamo del Banco Mundial.

109. Haití no tiene una legislación relativa a las actividades del subsector financiero ni del bancario, ni una autoridad específica encargada de la supervisión o de la reglamentación de estas actividades, incluidas las de seguros, de arrendamiento financiero y de fondos de capital de riesgo.  Las primas de seguros se fijan libremente en el mercado y no son objeto de intervención o control por parte de los poderes públicos.  Las compañías de seguros pueden ejercer libremente sus actividades en diferentes esferas simultáneamente;  una misma compañía está autorizada a ofrecer varias pólizas (por ejemplo, de seguro de vida, de automóviles/accidentes).

iv) Servicios de telecomunicaciones y servicios postales

110. En 1998, Haití contaba con unas 64.000 líneas telefónicas principales, lo que corresponde a una teledensidad de 8,4 aproximadamente.
  Un 80 por ciento de esas líneas están instaladas en Puerto Príncipe y en las regiones periféricas.  El número de conexiones (de línea fija y móviles) se cifra en unos 200.000 abonados, siendo la demanda expresada del orden de 300.000.  El tiempo de espera entre la solicitud de línea y su apertura es en promedio de dos años.  El número de usuarios de teléfonos móviles se estima en más de 200.000.  En 1999 Haití disponía asimismo de seis proveedores de servicios de Internet.

111. El Decreto Ley de 12 de octubre de 1977 regula los servicios de telecomunicaciones en Haití.  Se completa con el de 10 de junio de 1987, que redefine la misión de las instituciones encargadas de las telecomunicaciones y establece una estructura de tarifas para estos servicios.  De esa forma, esos decretos-leyes confieren el monopolio de telecomunicaciones al Estado, que lo ha delegado en un órgano de reglamentación, el Consejo Nacional de Telecomunicaciones (CONATEL), adscrito al Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Comunicaciones (MTPTC).  El CONATEL está encargado de regular y supervisar las actividades de este subsector.  Sus atribuciones consisten, principalmente, en hacer que se apliquen las reglas dictadas para el subsector, analizar los proyectos de establecimiento de normas técnicas de fabricación y/o importación de material eléctrico y radioeléctrico, analizar los proyectos de tarificación, de tributación y de todos los demás gastos aplicables a los servicios de telecomunicaciones, y prestar ayuda en la definición de la política nacional en materia de telecomunicaciones.

112. Télécommunications d'Haïti S.A. (Téléco), principal empresa del sector de telecomunicaciones, pertenece en un 97 por ciento al Estado.  El 3 por ciento restante es de una empresa privada canadiense (Compagnie des télégraphes).  En 1999 los ingresos de Téléco ascendieron a 1.383 millones de gourdes.  Pese a la baja registrada durante el ejercicio de 1998, sus ingresos experimentaron un aumento sustancial en los últimos años:  la tasa de crecimiento medio anual fue del orden del 20 por ciento entre 1995 y 1999.

113. Téléco suministra servicios de telefonía fija y móvil, de télex y de Internet.  Los servicios de telefonía fija eran objeto de un monopolio  de facto que tenía  Téléco, hasta la llegada de una empresa de explotación privada, Haïtel, de capital haitiano y extranjero.  La red de telefonía de línea es, en cambio, propiedad del Estado;  la gestiona Téléco.  Tres empresas privadas suministran servicios de telefonía móvil.

114. El CONATEL fija las tarifas de telefonía fija y móvil.  Las llamadas locales están sujetas a una tarifa global mensual.  En cuanto a las llamadas interurbanas, las tarifas en vigor ascienden a 1 gourde por minuto en el caso de la telefonía fija y a 3,3 gourdes por minuto, en el de la telefonía móvil.  La tarifa vigente de las llamadas internacionales con destino a los Estados Unidos es de 15 gourdes por minuto.  Las tarifas de interconexión se negocian entre las empresas y están sujetas a la aprobación del CONATEL.  Téléco suministra los servicios universales, y éstos no están subvencionados por el Estado.  En virtud del Decreto Ley de 26 de junio de 1987, que establece, entre otras cosas, los impuestos aplicables a las diferentes categorías de servicios de comunicación, la telefonía comercial se grava con un impuesto que asciende a 750 gourdes anuales en el caso de la primera frecuencia, 1.000 gourdes en el de la segunda, 1.250 gourdes en el de la tercera y 1.500 gourdes para las frecuencias superiores.

115. Haití es miembro de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) y de la Comisión Interamericana de Telecomunicaciones (CITEL).  Los servicios de telecomunicaciones en Haití han sido objeto de numerosos estudios realizados en colaboración con la UIT para la actualización del marco jurídico actual, que data de 1987.  Por otro lado, en septiembre de 2000 el MTPTC inició un proyecto de ley sobre telecomunicaciones que se ha de someter al Parlamento para su adopción.

116. Desde el principio, los servicios postales de Haití han estado separados de las telecomunicaciones.  En gran parte están a cargo de la Oficina de Correos de Haití (OPH), que es un organismo autónomo creado en virtud del Decreto de 10 de agosto de 1987 y adscrito al MCI.  La OPH posee  de jure el monopolio de la distribución del correo en Haití;  es el órgano regulador del correo.  Sus actividades se concentran en el tratamiento del correo ordinario, de los paquetes y del correo internacional urgente.  En la práctica, ciertas empresas privadas prestan los mismos servicios que la OPH, excepto las actividades de regulación.  Cada empresa fija sus tarifas.  En la OPH, las establece su Consejo de Administración.  La OPH recibe una subvención del Estado.  El MCI concede las licencias para el suministro de los servicios postales.

117. Haití es miembro fundador de la Unión Postal Universal (UPU), de la UPAEP (Unión Postal de las Américas, España y Portugal) y de la Unión Postal del Caribe (UPC).

118. Haití no ha consolidado ninguna medida que grave el suministro de los servicios de telecomunicación o de los servicios postales.

v) Servicios de transporte

119. La red de transporte de Haití está compuesta de carreteras, vías aéreas y vías marítimas.  La red viaria comprende unos 4.160 km de carreteras, un 25 por ciento de las cuales están pavimentadas.
  Haití cuenta con 13 aeropuertos, 3 con una pista asfaltada;  2 de ellos son aeropuertos internacionales (Puerto Príncipe y Cap Haïtien).  Las infraestructuras de transporte marítimo consisten en dos puertos comerciales (Puerto Príncipe y Cap Haïtien).  El país no posee flota mercante.  Haití no ha consolidado ninguna medida que grave el suministro de servicios de transporte.

120. La Autoridad Portuaria Nacional (APN) es un órgano paraestatal responsable de la administración, planificación y desarrollo de las actividades y los servicios portuarios en Puerto Príncipe y Cap Haïtien.  Las cargas portuarias de Puerto Príncipe son de las más elevadas de la región.

121. La privatización de las actividades portuarias figura en el programa de modernización de las empresas públicas del Gobierno, pero hasta ahora sólo ha sido objeto de trabajos técnicos preparatorios.  Los objetivos de los poderes públicos en materia de transporte marítimo son, entre otros, promover el desarrollo de la flota mercante de Haití, planificar y organizar la asistencia del Gobierno en el subsector y mantener relaciones con las organizaciones internacionales en el ámbito del transporte y del derecho marítimo.

122. Durante el último decenio, se ha registrado un aumento sustancial en el transporte aéreo de pasajeros;  el número de pasajeros ascendió de 345.017 en 1994, a 913.159 en 2001.  En su mayor parte, se trata de tráfico internacional de haitianos que viven en el extranjero o viajan.  En efecto, en 2001, al transporte internacional correspondieron 771.793 pasajeros, mientras que al transporte nacional correspondieron 141.366.  El transporte de mercancías es netamente más estable, y pasó de unas 11.000 toneladas en 1994 a 13.000 toneladas en 2001.

123. No existe compañía aérea nacional en Haití.  Prestan servicio en los dos aeropuertos internacionales las compañías ALM, American Airlines, Air Canada, Air France y COPA.  De los servicios de escala se ocupan tres sociedades privadas.  Una sociedad pública, la Autoridad Aeroportuaria Nacional (AAN), se encarga de la gestión y el desarrollo de las infraestructuras aeroportuarias.  Percibe unos derechos de 30 dólares EE.UU. por pasajero extranjero y de 6 dólares por pasajero haitiano a la salida de Haití.

124. La Oficina Nacional de Aviación Civil (OFNAC) es la autoridad encargada de la reglamentación.  Administra la Ley de Aviación Civil, que actualmente es objeto de revisión.  Según lo previsto, la OFNAC y la AAN serán, respectivamente, las instituciones públicas encargadas de la reglamentación y de la explotación de los aeropuertos y aeródromos.  Por otro lado, la nueva ley habría de autorizar también la adopción de reglamentos de explotación, de navegabilidad de las aeronaves y de licencias del personal, basándose en las disposiciones contenidas en los anexos al Convenio de Chicago.  Dicha ley debería entrar en vigor en junio de 2002.

125. Haití ha suscrito acuerdos con el Canadá, Cuba, Francia y Jamaica, que atañen, entre otras cosas, al control de tarifas y a la definición y el alcance de los derechos de tráfico concedidos.
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� Institut haïtien de statistique et d'informatique (2000a).





� Banque de la République d'Haïti (2001).


� Según un estudio realizado en 2001 por la Red Europea de Seguridad Alimentaria (RESAL), el rendimiento medio en Haití sólo representaba entre un tercio y la mitad del observado en la vecina República Dominicana.





� Gouvernement d'Haïti (2001).


� La Comisión intersectorial de producción y de distribución de semillas agrícolas (CIPDSA), integrada por representantes del Gobierno y del sector de la producción y la distribución de semillas, se ocupaba de la distribución de los insumos y de la regulación del sector de las semillas;  analizaba la calidad de las semillas y aplicaba la política nacional en la materia.  La CIPDSA ya ha sido liquidada.


� La variedad de café cultivada es la "Arabica Typica".





� Red Europea de Seguridad Alimentaria (2001).


� La disminución de la cabaña porcina se explica en parte por la aparición, hacia finales de los años setenta, de la peste porcina africana.  Desde 1982, año en el que Haití fue declarada libre de esta enfermedad, el país ha puesto en práctica tres proyectos de repoblación porcina (Programa provisional, Proyecto del BID y Proyecto de repoblación de la especie porcina rústica).  Estos esfuerzos se intensificaron en 1990 con el Programa de desarrollo de la ganadería porcina, y han permitido al país mejorar sus resultados en ese subsector.





� La explotación de productos silvícolas es muy limitada;  estos productos se utilizan en gran parte como leña debido a la carestía de las otras fuentes de energía (en particular la electricidad), o en la construcción.


� Se denominan áreas protegidas las zonas bajo protección, las reservas, los sitios naturales y los parques nacionales.





� Banque de la République d'Haïti (2001).





� Banque de la République d'Haïti (2001).





� Se han realizado pocas explotaciones de envergadura en Haití.  Las más importantes fueron la extracción de 13 millones de toneladas de bauxita, efectuada por la  Reynolds Haitian Mines de 1957 a 1982, y de 1,5 millones de toneladas de minerales con un 2 por ciento de cobre, entre 1960 y 1971, que realizó la Empresa de explotación y desarrollo de los recursos naturales de Haití (SEDREN).  En lo relativo a los materiales de construcción, la sociedad Le Ciment d'Haïti S.A. llevó a cabo la explotación de las calizas y margas de la región de Fond-Mombin desde comienzos de los años cincuenta hasta el cierre de los emplazamientos en 1994.


� En la sede social debe haber al menos un representante haitiano.





� La concesión minera constituye un derecho indivisible, de duración limitada, distinto de la propiedad del suelo, y no susceptible de hipoteca.  Es cesible, transmisible, pero no constituye en ningún caso un derecho de propiedad de los recursos para los que se ha concedido.


� Bureau des mines et de l'énergie (1999).





� Tarifas en vigor hasta mediados de 2002.





� El Acuerdo de Caracas, firmado el 12 de diciembre de 2001 entre los Gobiernos de Venezuela y Haití, establece una cooperación bilateral en materia energética.





� La OLADE es el foro en el que se definen las orientaciones en materia de energía de los 26 países miembros.


� El SIEE es una base de datos que ofrece informaciones sobre los 26 países miembros de la OLADE con carácter periódico (mensual, semestral y anual).





� Institut haïtien de statistique et d'informatique (2000b).  Esta encuesta atañe a las empresas establecidas en la zona metropolitana de Puerto Príncipe, que acoge la mayor parte del sector de las manufacturas.





� Banque de la République d'Haïti (2001).


� Banque de la République d'Haïti (2001).  Se trata de la parte del subsector en el valor añadido (a precio constante en gourdes de 1975/76) del sector manufacturero.


� Banque de la République d'Haïti (2001).





� Institut haïtien de statistique et d'informatique (1999).





� Documento GATS/SC/111 de la OMC, Haití:  Lista de compromisos específicos, de 30 de agosto de 1995.





� El dominio público es inalienable.  No se puede vender, pero puede ser objeto de concesiones.  El Departamento presta asistencia técnica a los inversores turísticos, así como ayuda en los contactos con la administración.





� Documento GATS/SC/111 de la OMC, Haití:  Lista de compromisos específicos, de 30 de agosto de 1995.





� Banque de la République d'Haïti (2001).





� Banque de la République d'Haïti (2001).





� Los dirigentes de dos bancos de capital privado haitianos entablaron negociaciones el año pasado con miras a un eventual acercamiento por vía de fusión.





� Artículo 57 del citado Decreto.





� Circular de 31 de julio de 1997.





� Circular Nº 82-2, de 15 de diciembre de 1998.


� Número de líneas principales por cada 1.000 habitantes.  Banco Mundial (2001).


� Fondo Monetario Internacional (2001c).





� Central Intelligence Agency (2001).  Informaciones disponibles en:  http://www.cia.gov/cia/ publications/factbook/index.html.
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Gráfico IV.1

Aranceles medios conforme a la clasificación CIIU, 2002



Porcentaje

Fuente

:  Estimaciones de la Secretaría de la OMC sobre la base de datos facilitados por las autoridades haitianas.
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Fuente:  Estimaciones de la Secretaría de la OMC sobre la base de datos facilitados por las autoridades haitianas.
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																				Tariff Statistics By - ISIC Revision 2 (3-Digit)

		Country		:		HAITI																						Page		:		1.00

		Year		:		2002																						Date		:		11/03/2002

		Tariff		:		MFN																						:		All In Quota

		:		5268																								:		Ad valorem + AVEs + AVCOMP

		CIIU		Description																								FREQ		EMP		AVG		MIN		MAX		STD		%ADV

		111		Agricultural and livestock production																								228		0		6		0		15		6		100

		121		Forestry																								20		0		0		0		0		0		100

		122		Logging																								8		0		0		0		0		0		100

		130		Fishing																								49		0		1		0		15		3		100

		210		Coal mining																								4		0		0		0		0		0		100

		220		Crude petroleum and natural gas production																								3		0		0		0		0		0		100

		230		Metal ore mining																								23		0		0		0		0		0		100

		290		Other mining																								75		0		3		0		15		5		100

		311-312		Food products																								437		3		5		0		15

		313		Beverages																								26		0		7		0		15		4		100

		314		Tobacco manufacturing																								11		0		10		5		15		3		100

		321		Textiles																								681		44		5		0		15		7		94

		322		Manufacture of wearing apparel, except footwear																								134		0		6		5		10		2		100

		323		Leather products, except footwear and wearing apparel																								48		0		6		0		10		5		100

		324		Footwear, except vulcanized rubber or plastic footwear																								17		0		8		0		10		4		100

		331		Wood and wood products, except furniture																								64		0		2		0		15		4		100

		332		Manuf.of furniture & fixtures, except primarily of metal																								26		0		8		0		10		4		100

		341		Paper products																								118		0		1		0		10		2		100

		342		Printing and publishing and allied industries																								29		0		0		0		5		1		100

		351		Industrial chemicals																								685		0		1		0		10		2		100

		352		Other chemicals, incl. pharm.																								247		0		3		0		15		4		100

		353		Petroleum refineries																								20		0		3		0		58		13		100

		354		Manuf. of miscellaneous petroleum & coal products																								13		0		0		0		0		0		100

		355		Rubber products																								63		0		3		0		10		3		100

		356		Manufacture of plastic products n.e.s.																								22		0		5		0		10		2		100

		361		Pottery and china																								15		0		5		0		10		5		100

		362		Manufacture of glass and glass products																								66		0		2		0		10		3		100

		369		Other non-metallic mineral products																								83		0		7		0		15		4		100

		371		Iron and steel basic industries																								205		0		1		0		15		4		100

		372		Non-ferrous metal basic industries																								164		0		1		0		10		3		100

		381		Fabricated metal products, except machinery & equip.																								228		0		2		0		10		4		100

		382		Non-electrical machinery incl. computers																								505		0		0		0		10		1		99

		383		Electrical machinery apparatus, appliances & supplies																								293		0		1		0		10		2		100

		384		Transport equipment																								211		0		4		0		15		4		97

		385		Professional and scientific equipment																								228		0		3		0		15		4		100

		390		Other manufacturing industries																								218		0		4		0		15		5		100

		400		Electricity																								1		0		0		0		0		0		100

																																						WTO, Trade Policies Review Division.

																												5268		47		3		0		58		5		99
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